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Esta historia aconteció en el tiempo de Las 
Encomiendas, cuando se llevó a cabo el reparti-
miento de los caciques y sus indios, entre los po-
derosos de la Colonia española.

Cierto hidalgo, a quien tocó en suerte una 
gran cantidad de encomendados, en algún lugar 
del cacicazgo de Maguá, viéndose amenazado 
por la cuantiosa deuda que tenía pendiente con un 
codicioso funcionario de Santo Domingo, acordó 
pagarle con indios. De tal manera contó y justi-
preció a sus encomendados: un noble nitaíno y 
su tribal familia de doce hijos con sus cónyuges 
y su numerosa prole, sin dejar a sus consuegros, 
sus naborías o servidores, más un anciano behi-
que con sus aprendices de buhitiho. Así saldó en 
total cincuenta mil maravedíes. 

Muchos de los indios habían acudido esa 
mañana a la celebración de la misa. El ambiente 
parecía en calma, por eso se sorprendieron cuan-
do sonó un fotuto justo cuando se disponían para 
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el almuerzo. A sabien-
das de que ese día y a esa 
hora no había trueque, 
juego de pelota, areíto o 
ceremonia alguna, par-
tieron apresurados y en 
fila hacia la gran expla-
nada o batey de la villa.

Allí no les lla-
maron por sus nombres, 
tan solo revisaron sus 
piernas, brazos y hom-
bros para confirmar que 
tenían el tatuaje corres-
pondiente a las iniciales 
del apellido de su due-
ño, tal y como marcan a 
las reses de ganado.
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A seguidas,  sin mediar otra orden ni ins-
trucción, aquellos indios e indias, por centenares, 
fueron puestos en marcha con el sol en sus ca-
bezas, arreados por cuadrillas de a seis guardias 
blancos que, desde las monturas de sus caballos, 
les mantenían agrupados mediante cuerdas, em-

pujándoles a caminar hacia su 
nuevo destino de vasallaje: 

una estancia cercana al 
río Isabela.

En las tierras 
de su nuevo enco-
mendero, trabajarían 
los hombres en el 
cultivo y trapiche de 

la caña; los jóvenes
se ocuparían del aca-

rreo de piedras y tron-     
cos, de la caza y la pesca; 

las mujeres mayores elabora-
rían casabe y cestería, mientras 

las mozas entregarían sus manos 
a la alfarería y al lavado de oro.
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